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No obstante, esta fuerte discrepancia, ambos estudios coinciden en que hay una clara 

concentración del origen de las principales corrientes migratorias indígenas hacia el 

Distrito Federal. Desde cualquier perspectiva de interpretación de los datos sobresale 

la contribución del Estado de Oaxaca con el 37.4% de los migrantes indígenas, 

seguido de manera un tanto lejana por Puebla (14.7%), México (12.6%), Hidalgo 

(10.8%) y Veracruz (9.7%). Estas cinco entidades federativas concentran el 85% de 

los miembros  de los pueblos indígenas residente en el Distrito Federal con un lugar 

de nacimiento distinto a éste. 
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Según INEGI la concentración de la migración indígena de la última década del siglo 

pasado  en estas entidades puede tener las siguientes explicaciones: 

 
“…Probablemente tiene que ver con el alto grado de marginación que diversos 
estudios han mostrados de las entidades mencionadas. Otro de los posibles factores 
es que las 32 entidades que integran al país, Oaxaca, Veracruz, Puebla, México y 
Guerrero registran la mayor cantidad de población ocupada que no recibe ingresos 
por su trabajo. Las características mencionadas pueden ser un incentivo importante 
para que los hablantes de lengua indígena de estos estados decidan dejar su lugar 
de nacimiento para buscar mejores oportunidades en el Distrito Federal”196  
 
 
 
4.2 Desigualdad (y exclusión) en la diversidad 
 
 
Aparte de los factores de expulsión en las comunidades de origen, probablemente el 

principal factor de atracción que ejerce la ciudad de México para las migraciones 

indígenas reside en la posibilidad de acceder a mayores niveles de escolarización, 

acceso al sistema de salud, mejoría de los ingresos y la vivienda. Sin embargo, aquí 

encontramos un proceso de inserción étnica diferenciada por pueblos y comunidades 

junto con la reproducción de las estructuras de desigualdad y exclusión de la ciudad 

que coloca sistemáticamente a los miembros  de los pueblos indígenas en 

condiciones de desigualdad social agravada. 

 

Esto es, conforme a cualquier indicador los miembros  de los pueblos indígenas 

tienen respecto a la media del Distrito Federal menor expectativa de vida. mayor 

número de niños fallecidos, menor escolaridad, menores ingresos y menor calidad en 

los materiales y enseres en la vivienda. 

 

Sí, en efecto, llegan a tener mayor escolaridad y servicios de salud que en sus 

lugares de origen pero al mismo tiempo se encuentran por debajo de la media de la 

ciudad y en condiciones de exclusión e invisibilidad. Conforme a estos indicadores: 

mejor que en el lugar de origen, pero peor que en el de destino. 

                                                 
196 INEGI, op. cit., p. 28 
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El alfabetismo y escolaridad nos ilustra particularmente sobre esta problemática. 

Aclaro que estos indicadores tienen que ver exclusivamente con el acceso, cobertura 

y permanencia en el sistema escolar para los miembros  de los pueblos indígenas en 

el Distrito Federal y no se desarrolla otro asunto estratégico que es el de la 

pertinencia de la educación que reciben los indígenas de la ciudad, el carácter hostil e 

invisibilizante de la misma, la carencia de educación en lenguas indígenas, de 

universos simbólicos adecuados y de una perspectiva intercultural para todo el 

sistema educativo. Aún así, no sólo nos enfrentamos a graves problemas en términos 

de contenidos educativos, sino también de cobertura y acceso. 

 

En el año 2000, los miembros  de los pueblos indígenas mayores de 15 años 

analfabetas del país era de alrededor del 34% mientras que la media nacional era del 

10%, y en el caso del Distrito Federal el analfabetismo entre los miembros  de los 

pueblos indígenas era del 13% mientras que la media de la ciudad era de 3%197. 

Esto es: en el Distrito Federal hay  mucho menos indígenas analfabetas que en el 

resto de la nación, pero entre los analfabetas  en la ciudad la tasa entre los indígenas 

es casi cuatro veces mayor que la de los población no indígena. 

 

 
                                                 
197 INEGI, op. cit., p. 41 
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Pero además, esta diferencia es aún más pronunciada entre hombres y mujeres 

indígenas y, entre éstos y la población no indígena. En ambos casos los hombres 

población no indígena tienen una tasa de analfabetismo dos y veces y medio menor 

que la de las mujeres población no indígena que es el del 4.0%, pero la tasa de 

analfabetismo de las mujeres indígenas en la ciudad llega al 17.2%, casi tres veces 

superior a la de los varones indígenas quienes, a su vez tienen una tasa de 

analfabetismo cuatro veces superior a la de los hombres indígenas y una y media vez 

a la de las mujeres indígenas.  

 

Así, en esta capilarización de la desigualdad en términos de analfabetismo los mejor 

situados son los hombres de población no indígena con un 1.7% mientras que las 

mujeres  indígenas tienen una tasa 10 veces superior, 17.2%, pero aún así los 

hombres indígenas se encuentran por debajo de las mujeres indígenas, pero por 

encima de las mujeres de la  población no indígena. 

 

 
 

El cuadro anterior confirma la imbricación de los factores étnicos y de género en la 

construcción de relaciones de exclusión con la presencia de ambos factores, esto es, 

la brecha de género y la brecha étnica, en donde la desigualdad y subordinación por 
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razones de pertenencia a un pueblo indígena al ser más invisible, gozar de menor 

reconocimiento social, ser incipiente en la conformación de una perspectiva de 

derechos se cristaliza como un poderoso factor de desigualdad tanto o más duro de 

desmontar y sobreponer que los roles de género. Y cuando ambos elementos género 

y pertenencia étnica se suman se alcanzan niveles explosivos de desigualdad y 

subordinación como el que expresan la gran mayoría de las mujeres indígenas en la 

ciudad. 

 

Además de la brecha entre miembros de los pueblos indígenas y población no 

indígena, entre mujeres y hombres, también hay procesos diferenciales entre los 

mismos pueblos indígenas. Así encontramos que la mayor tasa de alfabetización 

entre los miembros  de los pueblos indígenas residente en la ciudad la tienen los 

tlapanecos, con cerca del noventa por ciento, frente a un 73.3 por ciento de los 

otomíes.198 

 

 
 

                                                 
198 Ibid, p. 40 




